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go Y admirador de Sánchez, hizo que se solicitase de la 
lla Apostólica la concesión de fiesta y rezo propio p 
el día 12 de Diciembre, y en vez de remitir, como era 
tura!, en apoyo de la petición, algunos instrumntos 
t~nticos que asegurasen un pronto y favorable despac 
solo .acompañó instancias de los Cabildos y de las reli 
nes. A lo menos podían haber ido aquellos papeles 
el Br. Sánchez calificó de bast®tes para levantar sob 
ellos su inaudita historia. De Roma se anunció en 
P~esta el envío al interrogatorio por el cual fuesen 
mmado_s los testi~os del milagro. Antes de que llega 
P_reparo el Canómgo lo necesario para recibir la info 
ción, que en efecto se hizo á fines de 1665 y principi 
de 1 ~66. El documento se perdió en Roma y nunca se 
publicado su. texto,= tenemos únicamente los extractos q 
trae Florencia. Estas son las famosas Informaciones . 
1 f/66 que por el número de testigos y la calidad de m 
chos de ellos, se consideran como de los mejores comp 
bantes de la verdad del milagro, 

55.-La información se hacía ciento treinta 
cuatro años después de la fecha que se asigna al · suces 
Y claro es que no podían quedar ya testigos de vista. 
r~ se ~ncontraron oportunamente indios octogenarios 
aun_ mas que centenarios, que alcanzaron á padres ó abu 
los 1g¡¡almente longevos, de manera que con dos vidas b 
tó para remontarse á 1531 y más allá. Lo incomprensi 
~• q_ue antes de 1~48 todo el mundo ignoraba la Apa · 
c1ón '. no hubo escritor que la refiriese, ni aún por inc 
de~c1a: el P. Bus~amante predicaba un sermón que equ 
vaha á negarla; mnguno de esos ancianos de Cuauhtitlá 
que se hallaban también informados por ~us padres 
abuelos, advirtió á los capellanes de la ermita el valor de 
tesoro que guardaban, ellos ignoraban todo y eran un 
"Ada?e~ dormidos:" el culto babia decaído al extremo d 
no existir en lugar pÍlblico de la ciudad de México más qu 
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ión á Roma; aparecen por todas partes testigos 
"ficados que unánimes y bajo juramento declaran sá-

de mucho tiempo atrás lo que hasta entonces nadie, ni 
habían sabido. La lectura más superficial de la in

~~ación del Sr. M.ontúfar, sin otra prueba, deja en el 
ffijmo uná convicción absoluta de que la historia fué in
~a después; y sin embargo á los ciento diez años 
,~ ·,quienes afirmen haberla oído á los que la recogie
~ -de la boca misma de Juan Diego. No me haría fuer. 
ji!~ J:880 si solamente se tl'll,tara de los testigos indios, 

ue siempre han sido propensos á las narraciones ma-
•tiosas, y no muy acreditados por su veracidad; pero 
, veo que sacerdotes graves y caballeros ilustres 

n la misma falsedad, no puedo menos de confun
considerando hasta donde puede llegar el conta

moral y el extravío del sentimiento religioso. No ca
ecir que esos testigos se cargaban á ciencia cierta con 
perjurio, pero es visto que afirmaban bajo juramen

lil -que no era verdad. Es un fenómeno bastante co
en los ancianos, y le he observado muchas veces, 

r á persuadirse de que es cierto lo que han imagi
. Se juzgará sin duda, absurdo y atrevido dese-
. así un instrumento jurídico: pero el hecho es que 

4emostración histórica no admite réplica, y que las 
ciones de unos veinte testigos de oídas, por cali

:,,.,-.,,...,s que sean, no pasan más QUE) la terrible informa
~ de 1556 y el mudo pero unánime y desapasianado 
'.hl!timonio de tantos escritores, no menos autorizados 
qqe a¡quellos testigos, y que llevan á su frente al Ilmo. 

• _(}hispo Zumárraga. 
56.-A las informaciones se agregaron dictáme

llt!I de pintores y de médicos. Los primeros afirmaron 
1Íl!ll aquella pintura excedía á las fuerzas humanas, y los 
S!IIIUndos que su conservación era milagrosa. Contra 
•éllos hay la declaración pública del P Bustamante: 
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él dijo en el púlpito que la imagen era obra del indio Mar. 
cos y nadie le contradijo. A los médicos pudiera decir. 
se que se conservan muchísimos papeles de mayor anti
güedad, á pesar de que son más frágiles que un lienzo y 
de que ruedan por todas partes. Los Señores Canónigos 
que en 1795 dieron el dictamen contra el sermón del P. 
Mier, decían que "los colores se han amortiguado, des
lustrado, y en una ú otra parte saltado el oro, y el iienzo 
sagrado un poco lastimado." En todo caso la conserva. 
ción de la imagen sería milagro diverso y sin relación 
alguna con el de la Aparición. Se cree también que la 
imagen de Nuestra Señora de los Angeles se conserva 
milagrosamente en una pared de adobe y nadie le ha 
atribuído por eso origen divino. 

57 .-La Santa Sede, obrando con prudencia, dió 
largas al negocio, y parece que la devoción mexicana volvió 
á enfriarse un poco, porque el expediente durmió en Ro
ma unos ochenta años, y hasta se perdieron las informa
ciones de 1666. Fué preciso que un acontecimiento tan 
notable como la peste de 1737 viniera á revivir el fervor. 
La ciudad quiso jurar por su patrona á la Santísima 
Virgen de Guadalupe, y con tal motivo se renovaron en 
Roma las instancias con grandísimo empuje. El resul
tado fué la concesión del rezo el 25 de Mayo de 1754. 

58.-Para sacar una copia xacta de la imagen 
y enviarla á Roma en apoyo de las nuevas diligencias, se 
hizo otra inspección de pintores el 30 de Abril de 1751 ;· 
entre ellos estuvo el célebre Don Miguel Cabrera, quien 
imprimió después su dictamen con el título de "Maravi
lla Americana." Puede suponerse lo que diría un pin
tor preocupado ya con la creencia general con el resul
tado de la inspección de 1666, y con la presencia de al
tos personajes, que no le dejaban libertad ni le hubie
ran tolerado la menor indicación de que había en la ima
gen algo que no fuera sobrenatural y divino. Años des-
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pués y en tiempos ya diversos, sólo porque Bartolache 
publicó en la Gaceta el anuncio de su "Manifiesto Satis
factorio," no faltó quien le dirigiese un anónimo tratán
dole de judío y conminándole con castigos dignos de su 
pecado, en esta ó en la otra vida. Y el caritativo Conde 
y Oquendo deseaba "que no se atizasen las llamas del 
purgatorio de ningún incrédulo." (Bartolache que lo fué 
sólo á medias) ; cuando acabase de caer á pedazos la co
pia colocada en la capilla del Pocito. Así es que Cabrera 
explicó lo mejor que pudo, convirtiéndolos en primores, 
los defectos de arte que se notan en la pintura, y huyó el 
cuerf>o al más aparente, cual es que las figuras doradas 
de la túnica y las estrellas del manto estén colocadas co
mo en una superficie plana en vez de seguir los pliegues 
de los paños. Bartolache hizo practicar tercer examen 
de pintores el 25 de Enero de 1787 en presencia del Sr. 
Abad y un Ca~ónigo de la Colegiata. Las declaraciones 
de estos facultativos discrepan ya bastante de lo que ha
bían asentado los antiguos. El tosco ayate de maguey 
se convirtió en una fina manta de la palma iczotli: ase
guraron que tenía aparejo, negaron algunas particulari

. dades notadas por Cabrera, y en fin, preguntados si su
.puestas las reglas de su facultad y prescindiendo de to
da pasión ó empeño, tienen por milagrosamente pintada 
esta santa imagen, respondieron : "que sí, en cuanto á 
substancial y primitivo que consideran en nuestra santa 
imagen; pero no, en cuanto á ciertos retoques y rasgos 
que sin dejar duda demuestran haber sido ejecutados 
posteriormente por nULnos atrevidas." .. La gravedad del 
caso exigía que hubiesen especificado qué era lo añadido 
por esas manos ¡¡,trevidas ... Grande es la distancia entre 
el entusiasmo · de Cabrera y las frías- reticencia\; de los 
pintores de Bartolache. No imagino que aquel obra
ra de mala fe. Los colores de los indios eran muy diver
sos de los nuestros, y por eso no es extraño que causen 
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confusión á los pintores de los siglos XVII y XVIII, has. 
ta hacerles imaginar que en un sólo lienzo se reunían 
cuatro géneros de pintura, diversos y aún opuestos en
tre sí; ellos no conocían ya aquella especie de pintura. 
Esto, la ideas preconcebidas, y el respeto que infunde un 
concurso de personas graves, explican bien los dictáme
nes de los peritos antiguos. Como algunas de estas cir
cunstancias no obraban ya con igual fuerza en los de Bar
tolache, respondieron de otra manera. 

59.-Vengamos á la tradición, que es el arma 
más poderosa de los apologistas, y tanto, que Sánchez 
se habría atrevido á escribir con solo ella aunque ~do 
lo demás Je faltase. Traditio est, nihil, amplius qWJeras, 
repiten todos. Sea enhorabuena, aunque no estoy del 
todo conforme con el sentido que se dá á proposición tan 
absoluta. Pero hay que saber primeramente, si la tra
dición existe, y por todo lo que vaya apuntado se advier
te que en nuestro caso no la hubo. Tradición es quod ubi
que quod semper, quod ab obnibus traditum est ... Para que 
fuera qWJd semper, sería preciso que viniese sin interrup
ción desde los días del milagro hasta la fecha del libro del 
P. Sánchez (1648) : en adelante ya no hubo tradición pues 
el suceso se refirió en escritos. Precisamente en aquel 
período crítico es donde nos falta. No la había en 1556, 
cuando el P. Bustamante predicó su sermón, porque si 
ya la hubiera; él no dijera lo que dijo, ó si lo dijera, se 
habría levantado un clamor general contra el atrevido 
que atribuía al pincel de un indio la imagen celestial. 
No la había en 1575 cuando el Virrey Enríquez escribía 
su carta, pues no logró saber el origen de aquel culto; ni 
en 1622 al predicar su sermón el P. Zepeda. No la ha
bía en el año 1648, porque los capellanes mismos del san
tuario ó ermita la habían ignorado é ignoraban hasta 
que el libro del P. Sánchez vino á abrirles los ojos. ¿ Dón. 
de, entre quienes andaba pues la tradición? Tampoco 

,s 
es qWJd ab obnibus porque ninguno de los distinguidos 
escritores de ese período la conocía, ó á lo menos ningu
no la creyó digna de aprecio. No fué aquella una época 
remotísima y-tenebrosa con diez siglos de edad media 
encima; no vino después ninguna invasión de bárbaros 
que acabase con todo. Imprentas hubo que multiplica
ran los escritos del argumento negativo; no se halló una 
que diera uno de los documentos positivos que ahora se 
alegan. Si es uno ó dos escritores siquiera, de los más 
inmediatos al suceso, por poco fidedignos que en lo de
más fueran, encontrara yo alusiones á la tradición; ya 
creería yo por lo menos que corría entre el vulgo y que 
valla la pena de aquilatarla. Más no sé cómo dar nom
bre de tradwión auténtica, jurídica y eclesiástica á esa 
que en ninguna parte se halla, que el Sr. Montúfar y los 
capellanes de la ermita ignoran; que no encuentra ca
bidad en ningún escrito; que tiene más bien pruebas en 
contra, y que al cabo de más de un siglo de silencio apa
rece por primera vez con asombro general en las pági
nas de Sánchez, para levantarse Juego grande, universal, 
no interrumpida en las declaraciones de los ancianos de 
1666; que hasta entonces habían callado como muertos y 
dejado perder hasta el culto de la imagen aparecida. Si 
esto debe entenderse por tradición, no habrá fábula que 
no pueda probarse con ella. 

60.-No quiero detenerme á examinar los auto
res posteriores al libro de Sánchez; todos bebieron en esa 
fuente, añadiendo, perfilando, ponderando y exagerando 
más y más. Son autores de segunda mano, que no pu. 
blicaron documento nuevo... Entre ellos se distingue el 
P. Florencia; por la multitud de pormenores que refiere, 
sacados nadie sabe de donde, y algunos tan inverosímiles 
como el de la castidad que guardó Juan Diego en su ma
trimonio, por haber oído un sermón de Fr. Toribio de 
Motolinía. ¿ Cómo pudo averiguar cosas tan íntimas el 
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autor de la relación que Florencia dice haber visto, si 
no confesó á Juan Diego? El fecundo jesuita empleó la 
mayor parte de su larga vida en escribir historias mara
vil!Qsas de Nuestra Señora de Guadalupe, de Nuestra Se
ñora de los Remedios, de Nuestra Señora de Loreto, del 
Santo Cristo de Chalma, del de Santa Teresa, de San, 
Miguel de Tlaxcala, y de los Santuarios de la Nueva Ga
licia, Era el representante genuino de la época y tenía 
sed de milagros, En sus manos todo es maravilloso, y_ 
cerró su carrera dejando inédito el "Zodiaco Mariano," 
que el P, Oviedo, del mismo Instituto, refundió y aumen
tó para darlo á la prensa. Libro detestable, que merecía 
más que otros estar en el Indice, por la multitud de con
sejas, milagros falsos y ridículos de que está atestado, 
con no poca irreverencia de Dios y de su Santísima Ma
dre. 

61.-Algún reparo merecen las inverosimilitudes 
de la historia de la Aparición, según la trae Becerra Tan
co, que pasa por ser el autor más fidedigno. 

62.-J uan Diego era un indio recién convertido; 
así lo dice Tanco y lo confirman otras circunstancias. 
En los primeros años sólo á los párvulos se les adminis
tró el sacramento de Bautismo; y rara vez á los adultos, 
cuando daban señales extraordinarias de su fe ó se halla
ban en artículo de muerte. Verdad es que lo reciente 
de la convérsión del indio no era en sí un obstáculo para 
que recibiese un señalado favor del cielo; más parece que 
su instrucción religiosa era escasa. Luego que vió el 
resplandor y oyó el concierto de pajarillos en el cerro le 
ocurre una exclamación gentílica: "¿Por ventura he si
do trasladado al paraíso de los deleites, que llaman nues
tros mayores origen de nuestra carne, jardín de flores ó 
tierra celestial oculta á los ojos de los hombres?" Y á 
poco, para no encontrarse con la Virgen y evitar una re
convención; toma otro camino; esto no es candidez sinó 
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ignorancia absoluta de la religión que había abrazado. 
¿-Qué idea tenía de la Santísima Virgen el buen Juan 
Diego cuando con esta pueril extratagema pensaba ex-

. Cllllar;e de ser visto por la Soberana Señora? La falta 
cometida consistía en no haber acudido á la cita que el~a 
}e dió el día anterior, porque fué á Tlaltelolco para pedir 
que se administrasen á su tío, Juan Bern_ardino, lo_s ~a
cramentos de la Penitencia y Extremaunción. Nadie 1g

. nora, pues Mendieta lo dice, que "á los principio_s: e~ mu-
chos años, no se <lió á los indios la Extremaunc1on. La 
penitencia se les escaseaba. 

63.-Cuando el indio quiso entrar á la presen
cia del Señor Obispo se lo estorbaron los familiares Y le 
hicieron aguardar largo tiempo. Quisiera yo saber qué 
familiares tenía el Sr. Zumárraga en 1531, y cómo er~ 
que los indios encontraban dificultades para acercarse a 
un prelado que siempre andaba entre ellos, al extremo de 
que algunos españoles se lo tenían á mal: , 

64.-La última vez que Juan Diego se presentó 
al señor Obispo le llevó las credenciales de su embajada, 
que eran las rosas solamente, según unos, y esas Y otras 

, flores según otros. Ciertamente que la seña no era para 
creída. Se hace consistir lo maravilloso del caso en que 
el indio hallara flores en la estación del invierno Y que 
estuvieran en la cumbre de un cerro estéril. Lo prime
ro nada tenía de particular, porque los indios eran muy 
aficionados á las flores y las cogían en todo tiempo. Ve-

• mos hoy que no hay mes del año en. que no se vendan en 
México ramilletes de flores á precio ínfimo. La segunda 
circunstancia no le constaba al Sr. Zumáraga; no sabía 
en qué lugar se habían cortado aquellas flores, que bien 
podían provenir de una chinampa. Así es que ninguna 

· sorpresa podía causarle que cayesen al suelo flores cuan
do el indio descogió la manta, ni aquella seña servía pa
ra acreditar la embajada. 










